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Este es el nuevo Aeon, el cual según Crowley habría 
de ser el Aeon de Hourus, de Harpocrates, el niño 
dorado. Este estaría enfocado en ser el Aeon de la 
Madre O scura. Se trata de nuestra M adre Tempestad, 
ESTRES ENS IE 
se trata. 

Que por qué lo creemos así? Desarrollando 
la idea, debió ser que en el último Aeon, el Aeon de 
Piscis (el pez doble, la dualidad de la deidad dios) 
tuvo que haber evolucionado en su aspecto positivo 
y negativo. Sin embargo, el enemigo tomó el control 
del arquetipo de este Aeon a través del rabino 
nazareno, y bajo su hechizo la dualidad se convirtió 
en trinidad. 

El dios se expandió en tres aspectos 
puramente desérticos, se dejó de lado el proceso 
natural de padre, madre e hijo. Para dar pie al padre 
e hijo y al extracto sagrado, Crowley propuso la idea 
del Aeon de Horus, porque sólo con el arquetipo del 
niño dios se puede seguir conservando la esclavitud 
espiritual del goy dentro del arquetipo desértico y 
rabínico. 

Jung propuso la Tetraidad como forma de 
liberación de la trinidad, y he aquí el secreto del 
lado oscuro de la Esvástica. La cuarta cara seria la del 
aspecto negativo y destructivo de dios, y por ende 
tendría que ser su aspecto femenino. La cruz que 
esclaviza, el sistema y sus cuatro puntos cardinales, 
CICESE ES ESE 
estática en forma de una cruz asimétrica con sólo tres 
puntos (la trinidad en sí) del mismo tamaño menos 
uno más grandes, empotrado en la tierra sometiendo 
así al goyim a esta creación, al universo material. 
Rompiendo esta cruz y volviéndola activa haciendo 
que gire a la izquierda es como se forma la Esvástica 
con cuatro lados idénticos. Una cruz rota giratoria 
que libera al hombre es la única manera de romper el 
crucifijo para así forjar el arma de liberación llamada 
Esvástica, y es mediante el concepto de Tetraidad y 
este cuarto aspecto de dios que debe ser interpretado 
como el aspecto olvidado o desterrado de la deidad 
por los Onolatras. Y esta deidad olvidaba debe 
revindicarse con crueldad para dirigir el curso de la 
corriente que sigue: el girar la Esvástica. 

Baphomet es el nombre clave que usamos 
para describir el aspecto negativo de la deidad 
femenina, el aspecto destructor que será conocido 
por el mundo como la Madre Tempestad; la señora 
sedienta de sangre que vendrá a recobrar su trono 
desde la sombra del tiempo. Jung ya había divisado 
esta venida, él ya había propuesto el culto a Baphomet 
como único medio del pueblo no-desértico, de 
NS 

Este Aeon, como se mencionó en el segundo 
número de Acephale, vana ser precedido por la batalla 
entre esos dos campos. El Aeon del niño dios o el 
de la M adre Tempestad. El Aeon del inconsciente del 
espacio y la oscuridad o el del desierto y el oro. Ellos 
o nosotros. 


En el Aeon pasado nosotros entendimos como 
NR A SN PES 
arrodillaran ante la imagen de un dios moribundo 
en una cruz. El grafiti del Monte Palatino muestra 
como los antiguos romanos usaban la figura de un 
crucificado conjugado con la O nolatria como burla 
hacia aquellos que sucumbían a la seducción del 
culto al esclavo crucificado. 

A SN E 
corriente entre los primeros esclavos que infiltraron 
el germen del cristianismo en los pueblos. Ellos no 
usaban el crucifijo como símbolo de su fe extranjera, 
ellos usaban otros símbolos de Aeones antiguos 
como el pastor o los pescados del nuevo Aeon. 
Fue hasta el siglo IV que los descendientes de esos 
esclavos y los pueblos que conquistaron mediante la 
¡MERA ARAN 
este se convirtió entonces en un símbolo de victoria 
sobre aquellos pueblos no-desérticos. El culto a los 
bebés, a los niños, a los que nacen o se abortan es 
el espíritu de ese mismo desierto, Harpocrates Horus 
recién nacido, el niño dios es la nueva figura que van 
a usar en este nuevo Aeon por venir. 

La Madre Oscura que veneraban los 
templarios o la Madre Oscura que veneraban los 
cataros, para los primeros la señora de sus ejercitos, y 
para los segundos la creadora y espíritu del mundo: 
para nosotros, ambas. Por algo los cataros negaban 
la adoración de la cruz y trataron de salvar a los 
suyos mediante el antibautismo al cual llamaban 
consolamentum. Pero siempre encontraría a Roma 
(amor). Cada setecientos años revélese el laurel las 
tres Vírgenes, las tres M arías de los gnósticos. Estas se 
vuelven las tres Walkirias que sembrarán la tierra con 
sangre de los esclavos en el poder para así abrir paso 
a la Madre Tempestad, para que ella se embriague 
con esa sangre y montada sobre la Bestia O scura 
tome el control sobre este universo. 

Esa bestia es la Esvástica, y nosotros somos 
sus siete cabezas. Guillaume Bélibaste profetizó en 
1321 este Aeon, el cual comienza exactamente el 
NCAA REESE 
de la Magdalena tomará el control. Magdalena la 
prostituta del mito nazareno tomará el control. Ese 
fue la señal con la que podía comunicar el mensaje 
de nuestra Señora Tempestad. Reverdecerá el laurel y 
nosotros nos reconoceremos por la señal en nuestra 
mirada. 

Veámonos de frente, somos hiperboreos, 
ART ENS 
esta. Una que no se encuentra ni por mar ni por 
tierra, sino que más allá de los vuelos y que sólo se 
encuentra entre las piernas de una mujer, una con 
un millón de rostros. Aquí hay sabiduría (gnosis). El 
que tiene entendimiento que cuente el número de 
nuestra Señora, pues se trata de un número de mujer, 


WESTIN 
-F. Oleutherion 





Ml O Darías un salto de fe conmigo? 


La vida... ¿en verdad es bella? En la 
televisión o el cine siempre retratan 
a la familia feliz y perfecta, y los hijos 
como el orgullo de sus padres. Creo 
que yo no encajo en ese esquema. 


Soy la típica chica blanca rebelde que 
odia el rosa, se viste de negro, va a 
conciertos de rock y tiene una facili- 
dad de noviar y besar a idiotas o chi- 
cos malos, que para mi es lo mismo. 
Mis relaciones nunca han sido per- 
fectas, o más bien no busco que sean 
perfectas simplemente busco lo que 
todos quieren, pero tienen miedo de 
admitir por alguna estupidez moral, 
SEXO. 


— Iré con unos amigos, te veré des- 
pués Jenny— menciona un hombre 
negro que se levanta de la cama en 
donde estaba acostado con ella. 
—0Oye— Jenny le lanza unos boxers 
a la cara del acompañante nocturno. 
— Que me guste tu juguete no signi- 
fica que lo quiera estar viendo todo el 
tiempo— le dice Jenny mientras ve al 
hombre sonreír tomando los boxers 
que le arrojó en la cara. 


—Ya veremos si en la noche piensas 
igual— responde el hombre negro 


con un tono egocéntrico y una pos- 
tura fanfarrona, contrayendo los mús- 
culos de su abdomen para coquetear 
con Jenny. 

— ya vas a comportarte como idiota 
otra vez, ya vete que tengo que ir a 
trabajar— menciona Jenny endere- 
zándose desnuda de la cama y bus- 
cando ropa para vestirse rápidamente 
mientras el hombre se viste rápida- 
mente en la sala para ¡irse del depar- 
tamento. 


Tyrone, o como lo conocen en los 
bares y antros DJ Ty, ha sido mi esca- 
pe de la realidad desde hace dos se- 
manas. Me he acostado con muchos 
idiotas, y Ty no es la excepción, pero 
al menos me satisface en la cama lo 
suficiente para escaparme de la reali- 
dad algunas veces. 


Nunca fui buena en la escuela o es- 
tudiando, siempre me escapaba de la 
escuela cuando podía. A mis padras- 
tros no les importaba, ya que ellos me 
tenían porque el gobierno les daba 
un cheque mensual por cuidar a una 
huérfana mientras el estado me colo- 
caba en una casa con padrastros defi- 
nitivos, pero eso nunca pasa y menos 
cuando tienes 20 años. 


Me independicé lo más rápido posi- 
ble de la casa de mis pseudo-padres 
trabajando de mesera en las mañanas 
en un restaurante chico de esos a los 
que van para tomar el café, desayunar 
o pedir una comida rápida para des- 
pués irse, aunque mi mejor trabajo 
es en las noches. En las noches soy 
mesera en un antro que siempre tie- 
ne clientes, la propinas siempre son 
buenas, y más si vas vestida de una 
forma en que los hombres no dejan 
de mirarte, es fácil ganar propinas de 
esa manera todos los hombres son 
unos idiotas. 


En las noches es en donde más me 
relajo y me desestreso. En los tiempos 
libres mi jefe nos deja a mi y a otras 
divertirnos en el antro a lo cual apro- 
vechamos siempre. Mi pareja de jue- 
gos siempre es Alex, mi mejor amiga. 
Las dos vivimos en el mismo depar- 
tamento dividiéndonos la renta, aun- 
que ella nunca duerme en las noches 
conmigo, siempre se queda en la casa 
de los chicos que conoce en el antro 
y se acuesta con ellos, es la chica más 
promiscua que conozco, pero aún así 
la quiero. 

— ¿Te encargas de la mesa 8?, tengo 
que atender la 5— me dice Laura, mi 
compañera de trabajo en el restau- 
rante. — Si, yo los atiendo— 


Había tardado 10 minutos en llegar, 
así que como puedo me pongo mi 
mandil mientras me dirijo a la mesa. 


—Buenos días, ¿Qué van a orde- 
nar?— les pregunto a los comensales 
de la mesa 8. 


— Buenos días, para mi van a ser unos 
hotcakes con un café y para mi es- 
posa los mismo— responde el señor 
mientras mira sonriendo a su esposa 
que le responde el gesto sonriendo y 
estrechando su mano en la mesa. 


— Enseguida se los traigo— antes de 
retirarme el señor me detiene tratan- 
do de hacerme una pregunta en voz 
baja. 


— Disculpa señorita, ¿no sabe usted 
porque a 5 calles de aquí el paso está 
cerrado? Hay cordones policiacos y 
eso— me pregunta el señor con un 
interés sin morbo. 


— Por lo que supe hubo un asesinato 
en unos departamentos, un hombre 
mató a su pareja mientras discutían 
y desapareció un niño, el hijo de la 
mujer fallecida— le respondí viendo 
el desconocimiento de lo sucedido 
en el rostro de la pareja de los co- 
mensales. 


— ¡Vaya!, últimamente han pasado 
cosas muy horribles en esta ciudad. 
Primero fue el caso del pastor Ham- 
mond y ahora esto, en que se a con- 
vertido la sociedad— me contesta la 
señora con un tono de asombra y 
aungustia. 


— Una tragedia la verdad, voy a pedir 
su orden para que ya puedan desayu- 
nar— les respondo rápidamente para 
que me dejen de estar preguntando 
sobre las cosas malas de esta ciudad. 
No es que no me importe, pero esto 
pasa siempre en todos lados, no veo 
porqué sorprenderme. 


— Dos ordenes de hotcakes y dos ca- 
fés— le menciono a mi jefe que es el 
cocinero del restaurante. 


—Van de inmediato— me responde 
sin hacer contacto visual ya que esta- 
ba entretenido terminando las otras 
ordenes que se habían pedido antes. 


M ¡entras espero la orden veo que una 
muchacha pelirroja un poco desali- 
ñada entra por la puerta y empieza a 
observar el lugar buscando a alguien, 
era Alex. 


— ¡Amiguis— me responde de una 
forma emocionada mientras se acer- 
caba rápidamente a mi tambaleándo- 
se en los tacones que tenía puestos. 


— ¿Qué hiciste ahora?— le respondo 
con un tono juguetón pero serio. 


—Mas bien que no hice. ¿Recuerdas 
a ese muchacho que me invito los 
tragos? me fui con el después del tra- 
bajo a su casa y me acosté con él, te 
lo juro amiga, fue el sexo más rico 
que jamás haya probado, hasta tengo 
ganas de estar con el de una forma 
más seria— me responde Alex con 
una emoción y un brillo en los ojos 
más notorio de lo usual. 


— ¿Tú? ¿una mujer de un solo hom- 
bre? ¿me quieres hacer reír?— le res- 
pondo de una manera burlona y sar- 
cástica. 


—Ya bueno, puede que solamente 
este un tiempo con el y lo deje, pero 
mientras me siga haciendo el amor 
de esa manera, me tendrá por mas- 
tiempo— menciona Alex mientras 
hace unos gestos de niña traviesa. 


— Eso pensé, bueno te dejo, tengo que 
seguir mi turno sino me corren— le 
respondo a Alex mientras tomo el 
pedido de la mesa 8. 


— Bueno amiga, te veo al rato, tu no- 
vio va atocar en el antro esta noche— 
—No es mi novio ya te lo dije— res- 
pondo rápidamente a Alex para dejar 
perfectamente claro ese punto. 


—Tienes razón, esos 20 cm que te 
estás cenando todas las noches es 
más allá que un noviazgo, ¡Nos ve- 
mos amiguisi— me responde Alex en 
un tono burlón e insinuoso mientras 
se marcha del restaurante. 


Alex es de esas amigas divertidas de 
tener de tu lado y perras si están en 
tu contra. 


Llegando la noche me acerco a la 
puerta del antro, John, el guardia de 
la entrada me da preferencia al en- 
trar. La esencia del lugar siempre es la 
misma, luces neón o de colores, mu- 
cha gente, alcohol y de forma discre- 
ta drogas en todas las mesas, música 
electrónica y rap atodo volumen, y las 
meseras como yo, vestidas con mini- 
falda negra, tacones negros y un bra- 
sier de cuero apretado para fomentar 
las propinas de los clientes. 


Alex ya estaba haciendo su traba- 
jo, calentando la entrepierna de los 
clientes para que en el tiempo libre le 
inviten todos los tragos que ella quie- 
ra. Esta noche Ty va a cantar, ya que 
también es rapero, por lo tanto, pien- 
so que esta noche nos iremos juntos 
a la Casa. 


Como todas las noches el lugar fue 
un caos, de aquí para allá, sirviendo 
tragos, siendo manoseada por ebrios, 


con pies adoloridos por los tacones, 
en fin. Ty alborotó de emoción el lu- 
gar haciendo que la marihuana, co- 
caína y alcohol tuvieran más deman- 
da esta noche, es posible que mi jefe 
lo quiera contratar para mantener las 
ventas igual que hoy. 


Cuando Ty terminó se juntó con sus 
amigos del barrio, otros pandilleros y 
raperos como él. 


— Uf, esta vez si estuvo cansado ami- 
guis, pero recibí más propinas que en 
otros días— me dice Alex con un 
tono agotado pero enérgico. 


— Eso es lo único bueno, ¿y tu nue- 
vo novio definitivo?— le respondí a 
Alex de forma curiosa pero sabiendo 
que me ¡ba a contestar. 


—Ya lo dejé, ahora tengo un nuevo 
galán, es mayorcito, pero los mayores 
dicen que son experimentados— me 
responde con un tono coqueto y tra- 
vIeso. 


— ¡Ja! Te lo dije, no eres niña de un 
solo niño— contesto con seguridad 
mostrando que yo soy quien la cono- 
ce mejor. 

— Ay, déjame soñar de vez en cuan- 
do, ¡O ye! ¿no es tu novio Ty?— me- 
pregunta con un tono de duda mez- 
clado con sorpresa. 


—Queno es mi... — en eso veo a Ty 
besándose con unas tres chicas, una 
rubia y dos afroamericanas. 


—Lo bueno que no es tu novio— 
menciona Alex tratando se suavizar el 
coraje que veía que estaba sintiendo. 


— Ahorita vengo voy a otro lado— 


Me sentía muy enojada y decepcio- 
nada, me fui lejos de ahí a un rincón 
del antro donde el sonido no era tan 
fuerte y donde las luces no fueran tan 
abundantes para que no vieran mi la- 
grimas correrse con el delineador ne- 
gro de mis ojos y vieran mis manchas. 


—Me recuerdas a mi hermana— 
sonó una voz masculina con tono 
educado y seguro veniniendo de un 
rincón. 


Voltee para ver de dónde venía y vi 
a un hombre sentado en una mesa 
solo, con una lampara que lo alum- 
braba como a esos detectives de las 
películas, de una forma misteriosa, 
pero lo suficiente para verlo correc- 
tamente. 


— ¿Disculpa?r— le respondo al extra- 
ño en un tono de no querer bromas 
o molestias. 


— Me recuerdas a mi hermana, piel 
de porcelana, cabello largo y negro, 
menos los ojos, los de mi hermana 
son azules— me responde el extraño 
hombre con un tono firme y autori- 
tario, pero a la vez suave y carente de 
burla o fanfarronería. 


— Si esa es tu mejor manera de co- 
quear o ligaaar señor Don Romántico 
puedes irte ala mierda— le respondo 
de forma rápida y un poco enojada. 


El extraño hombre se incorpora de 
forma lenta y delicada, dando a sentir 
que tiene todo el tiempo del mun- 
do y no se siente ni apresurado ni 
inseguro. En eso vislumbro mejor al 
misterioso hombre. Era alto, como de 
1.90, tenía una cara muy fina y muy 
guapa debo decir, su mandíbula era 
muy cuadrada sin llegar a un exceso, 
su piel era como la mía, muy blanca 
que parecía nieve, su pelo era negro 
y lacio, lo tenía corto pero un tanto 
crecido, lo hacía ver bien. 


Venía vestido de una manera extraña 
pero sofisticada, un traje negro muy 
elegante, aunque de un estilo que 
creo que a mi abuelo nunca le tocó 
usar, pero se veía muy bien, pero lo 
que más resaltaban eran sus ojos azu- 
les, era un azul muy penetrante que 
parecía que tenían luz propia. 


El extraño hombre se acercó a mí de 
una forma paciente y muy segura mi- 
rándome fijamente con una pequeña 
sonrisa. 


—Una disculpa si mi comentario 
llegó a ofenderte, permíteme recom- 
pensarte tal afrenta de alguna forma, 
mi nombre es Armand— me respon- 
de de una forma en que manifiesta 
sumisión por el error cometido, pero 
al mismo tiempo mantiene su autori- 
dad y dominio mientras me extendía 
su mano dándome una invitación a 
que la estreche. 


Me quedé un tanto muda e intrigada 
por este hombre, me tenía hipnotiza- 
da, tenía algo que no sé qué es, pero 
me atraía. 


—Yo soy Jenny— le respondo el ges- 
to, aunque a diferencia de él, con un 
poco de nervios e inseguridad. 


El hombre toma mi mano y la voltea 
de una forma en que la palma queda 
mirando al suelo y la acerca a su boca 
dándole un beso y respondiendo. 


—Es un placer conocerla, señorita 
Jenny— 

El coraje y tristeza que tenía en ese 
momento se desvaneció, quedando 
prendada en ese misterio que Ar- 
mand desprendía de su ser. 


— ¿jenny?— se escuchó una voz a 
otro lado del lugar. Era Ty. 


— Jenny, me dijeron que estabas aquí, 
¿y éste quién es?— menciona Ty con 
un tono agresivo seguido por sus 
amigos. 


—No te importa mejor vete no te 
quiero ver— le respondo de una ma- 
nera cortante recordando el enojo y 
coraje que le tenía hace rato. 


— ¿Qué haces con mi chica?, ¿tienes 
algún problema?— le responde a 

Armand con un tono de barrio bajo y 
un andar de pandillero empoderado. 


Ty era el clásico chico negro de gim- 
nasio, es muy alto, con tatuajes, ra- 
pado y mentón cuadrado, con una 
tez un tanto café oscuro y un porte 
que hace ver que no es buena idea 
meterse con él, pero Armand parecía 
demasiado relajado, como si esto no 
fuera ningún problema. 


Los amigos de Ty se acercaron como 
en señal de unirse a Ty y empezar a 
golpear al hombre refinado. 


—Ty por favor no hagas una escena 
vámonos— le digo insistiéndole y 
tratando de jalar su brazo para llevár- 
melo del lugar. 


En ese instante detrás de Armand sale 
de las sombras un hombre que estoy 
segura solo podría aparecer en pe- 
lículas de terror. Era el hombre más 
grande que haya visto, estoy segura 
que media más de 2 metros. Era un 
hombre demasiado alto, con un tra- 
je negro muy casual, igual que el tra- 
je del guardia del antro, llevaba un 
sombrero negro, estilo Al Capone, 
además de llevar unas gafas negras. 
Su piel era pálida, no blanca, pálida, 
en un tono enfermizo, y el pelo rubio 
que se asomaba de su sombrero pa- 
recía que fuera falso. 


El hombre salió y se posicionó detrás 
de Armand. Podía ver que Ty y Ar- 
mand medían lo mismo, como 1.90, 
pero ese hombre que salió de las 
sombras los hacia ver como simples 
enanos. 


Al momento de ver a ese hombre 
gigantesco los amigos de Ty retroce- 
dieron con cara de asombro e incer- 
tidumbre, Ty aunque se mantuvo un 
tanto firme no pudo impedir demos- 
trar un miedo e incertidumbre mien- 
tras veía con asombro al hombre de- 
trás de Armand. 


—Veo que mi presencia está causan- 
do una perturbación en la tranquili- 
dad que antes había aquí así que me 
retiro— menciona Armand de una 


forma muy educada, cortés con un 
tono de autoridad y seguridad muy 
dominantes pero gentil y dulce a la 
vez, 


— Espero encontrarla en otra oca- 
sión, señorita Jenny, que pase buenas 
noches— Armand hace una inclina- 
ción con la cabeza de forma elegante 
y muy respetuosa hacia mí. 


Armand se endereza, acomoda su 
traje y se retira, pasando a través del 
grupo de Ty mientras éstos se abren 
y dan espacio para que Armand y su 
compañero tenebroso se retiren del 
lugar. 


Después de ese instante empiezo a 
retirarme muy enojada e irritada del 
lugar mientras Ty me persigue dete- 
niéndome. 


— Jenny ¿Q ué te pasa, porqué estas 
enojada?— me pregunta Ty con un 
tono de duda y asombro. 


— Pregúntaselo a tus chicas con las 
que te estabas besando— le respondí 
de forma rápida y enojada mientras 
me retiraba con paso seguro y deter- 
minado hacia afuera del antro para 
irme a mi casa ya que mi turno había 
terminado. 


En ese momento al estar en la ca- 
lle de noche con el tráfico de carros, 
personas en la calle y al ajetreo de la 
vida nocturna en la ciudad me puse a 
echar lagrimas un poco mientras oía 
truenos en el cielo amenazando con 
llover, 


EN ESO ESCUCHO UNA VOZ FAMILIAR. 


— ¿Quieres que te lleve?, está por llo- 
ver, y en la noche no es un lugar para 
una dama como usted— era Armand 
que estaba al lado de una limusina 
negra con la puerta abierta invitando 
a que entre. 


Me sequé las lágrimas y lo miré, se 
me escapó una leve sonrisa de agra- 
decimiento mientras me acercaba a él 
para aceptar su ofrecimiento. 


— ¡jenny— escucho los gritos de Ty 
mencionando mi nombre, 


— ¡¿Q ué quieres?! Ya no quiero nada 
que ver contigo así que LARGATE 
DE MI VIDA— se lo digo gritando y 
enojada como nunca antes. 


Ty se acercaba, pero fue interceptado 
por Armand que tranquilamente y 
educadamente lo invitó a retirarse el 
lugar. 


En ese momento Ty vio con rabia a 
Armand y lanzó un fuerte puñetazo al 
rostro de Armand haciendo que esté 
girara el rostro hacia un lado. En ese 
momento el hombre tenebroso salió 
de la cabina del chofer de la limusina 
y con paso lento pero rápido se diri- 
dió de forma amenazante hacia con 
Ty, haciendo que éste se congelara de 
miedo y diera unos pasos hacia atrás. 


Armand levantó su mano izquierda 
con su palma extendida indicando 
que se detuviera su acompañante, lo 
cual hizo, deteniéndose y poniéndose 
erguido como robot que fue desacti- 
vado. Armand bajo la mano y ende- 
rezó su cara mostrando que no hubo 
ningún rasguño, como si el golpe de 
Ty fuera una brisa de aire que cho- 
có en su rostro. Armand le sonrió 
de manera educada y nuevamente lo 
invitó a irse. Ty sorprendido me dio 
una mirada y se retiró consternado 
devuelta al antro. 


Armand le dio la señal al hombre te- 
nebroso de irnos y se metió conmigo 
en la limusina. Mientras la limusina 
recorría las calles de la zona voltee a 
ver el rostro de Armand todo sereno 
y tranquilo, sin ninguna agitación por 
lo ocurrido. 


— ¿Estás bien? ese fue un golpe real- 
mente fuerte— mencioné ya que 
como Ty estaba sorprendida de la si- 
tuación. 


—No fue nada no te preocupes— 
me respondió mostrando un gesto 
con una sonrisa que me calmaba ins- 
tantáneamente mientras apretaba mi 
mano de forma cariñosa. 


En ese instante me sentí muy cómoda 
y feliz, como nunca antes me había 
sentido, y se sintió muy bien. 


Llegamos a mi casa, salí de la limusina 
agradeciendo a Armand por traerme 
para luego caminar a la puerta. 


— Nives tú sola?— me pregunta Ar- 
mand de una forma cortés con una 
pisca de curiosidad. 


—No, vivo con mi amiga Alex, pero 
ella nunca llega en las noches— 


— ¿Te gustaría venir conmigo?— me 
responde Armand con un tono cor- 
tés y una mirada un tanto seductora. 


— ¿Es buena idea ir con un extraño 
como tú?— le pregunto de una forma 
coqueta y un tanto traviesa. 


—No lo sé, ¿Darías un salto de fe 
conmigo?— me responde Armand 


de forma segura y seductora mientras 
extiende su mano ofreciéndome la 
invitación. 


Miro fijamente a los ojos de Armand 
mientras me acerco a él mostrando 
una sonrisa y dándole mi mano mos- 
trando mi consentimiento para que 
me lleva a donde quiera. 


Subo nuevamente a la limusina de 
Armand para dirigirnos a un hotel 
muy lujoso al centro de la ciudad. 
Ese hotel es exclusivamente para per- 
sonas de mucho dinero. Armand me 
lleva de la mano con su brazo de una 
forma muy caballeresca y antigua en 
cuestiones de formalidad. En la en- 
trada los gerentes y empleados del 
hotel lo reciben con mucho respeto. 


—Señor Van der Morvant, la orden 
que encargó ya está en su habita- 
ción— le menciona un mayordomo 
del hotel mientras inclina su cabeza 
en señal de respeto. 


Armand le agradece respetuosamente 
y subimos al ascensor. Mientras su- 
bíamos voltee para mirar el rostro de 
Armand con un sentimiento de cu- 
riosidad juguetona y le pregunté. 

— mmm Van der Morvante eh, yo ya 
presentía que no eras de aquí, ¿De 
dónde eres si se puede saber hombre 
misterioso?— 


Armand voltea a verme con una son- 
risa dulce y formal. 


— De muy lejos de aquí, aunque del 
lugar donde provengo es muy seguro 
que no se llame igual de cuando es- 
tuve ahí, ha pasado mucho tiempo— 


En eso el elevador abre y su chofer 
nos esperaba en la puerta de la habi- 
tación para abrírnosla. Al entrar me 
quedé sorprendida. 


Era una habitación digna para reyes, 
llena de lujos, colores dorados, estoy 
segura que lo dorado era oro real, una 
cama enorme, estilo M aría Antonieta, 
licores y chocolates de varios tipos 
hasta de países o lugares que jamás 
pensé que existieran. 


En ese momento Armand se dirigió 
a su chofer y le dio órdenes de que 
saliera, (además de un susurro que no 
alcancé a escuchar) que estaba bien 
por el momento, a lo cual el cho- 
fer sintió con la cabeza en señal de 
comprender la orden y saliendo de 
la habitación cerrando la puerta con 
delicadeza al momento de salir. 


Después de eso trate de romper el 
hielo para iniciar una conversación. 


— Escuché algo raro que le dijiste a 
tu chofer como si fuera otro idioma, 


vaya quetienes sorpresas— le respon- 
do con un tono cariñoso y juguetón. 


— Es un idioma viejo que es probable 
que ya no lo hablen en este tiempo, 
solamente le di indicaciones de que 
hacer en esta noche, y no es mi cho- 
fer en sí, es uno de los sirvientes de 
mi familia que han estado con noso- 
tros por generaciones— me responde 
con su característica sonrisa calidad y 
su tono seductor que me mata. 


En eso escucho unos maullidos y veo 
que un gato negro salta a la cama 
maullando y ronroneando. 


— Vaya tienes un gatito, siempre quise 
uno de niña pero nunca lo pude te- 
ner— le menciono mientras me diri- 
jo para acariciar al gatito y éste se talla 
conmigo de manera cariñosa mien- 
tras ronronea. 

— Es un amigo de mi familia, siempre 
viene con nosotros— me responde 
mientras en dos copas sirve un vino 
que tenía en su pequeña cantina pri- 
vada. 

En eso veo el medallón del gatito 
para saber su nombre, pero en vez 
de su nombre había una especie de 
símbolo, como un ojo estilo egipcio 
o algo así, no le di importancia así 
que lo deje pasar, además que el gati- 
to salto para perderse en la sala de la 
habitación. 


Armand se dirigió hacia mí con las 
dos copas en la cama dándome una. 


— Este vino es un vino francés de 
Borgoña, Latour Les Pierres Dorées, 
es simple, pero me gusta mucho su 
sabor— menciona Armand mientras 
le da un sorbo y me mira seductora- 
mente mientras le doy un sorbo al 
mío. 


— mmm muy bueno, jamás había 
probado un vino tan bueno en mi 
vida, lo único que he probado es cer- 
veza y whistky— le respondo mien- 
tras se me sale una risa de nervios por 
sentirme un poco fuera de lugar a los 
gustos o calidad de vida tan extrava- 
gante de Armand. 


— Siempre hay una primera vez, pero 
cuéntame de ti, quiero concerté me- 
jor— me responde Armand mientras 
deja su vino a un lado para dedicarse 
solamente a prestar atención en mí. 
Con nervios y un poco de pena 
respondo. — Pues no soy la gran cosa, 
simplemente tuve una infancia difí- 
cil en orfanato y orfanato, mis padres 
reales me abandonaron, la pase en 
casa de padrastros, trabajo en un res- 
taurante en las mañanas y en el an- 
tro en las noches, me he juntado con 
idiotas como tú ya te has dado cuen- 
ta y pues lo demás es 
historia— 


En ese momento sentí una gran pena 
por mí, como si me diera realmente 
cuenta de mi vida y que simplemente 
era una chica perdida que vivía como 
zombie, sin ningún deseo de volun- 
tad en nada, me convertí en solamen- 
te un producto de consumo para los 
idiotas que están allá afuera, la socie- 
dad, todos. 


En eso Armand me toma de la mano 
y dice. 


—Y gracias a eso pude encontrarte— 
volteo toda llorosa a ver los ojos de 
Armand. 


—Vengo de una familia muy vieja, vi- 
nimos a esta ciudad ya que mi madre 
nos llamó a que viniéramos aquí, y 
gracias a eso pude encontrarte Jenni- 
fer. Mi familia tiene un cierto propósi- 
to o misión de vida que es encontrar 
a los perdidos y darles una segunda 
oportunidad, una oportunidad que 
les fue arrebatada por el mundo en el 
que ahora están sumidos todos pero 
que pronto cambiará. Yo vine aquí 
por ti Jennifer, y no me iré si no vie- 
nes conmigo— 


Al escuchar esas palabras mi corazón 
se estremeció, sentí algo que me im- 
pulsaba a acercarme a Armand, a lo 
cual me lancé a besarlo. 


Mi vino cayó en el suelo, pero eso 
no importaba, lo que importaba era 
besarnos y poseernos. Afuera empezó 
una tormenta que hizo que se fuera 
la luz en la habitación, solamente nos 
luminaban la luz de los rayos que 
cruzaban por la ventana como ramas 
de árboles que se dibujaban en el cie- 
lo tormentoso. 


Él estaba sobre mí, me empezó a be- 
sar dulce y tiernamente mientras me 
desvestía y se desvestía. Sus labios re- 
corrían mi cuello y me estremecía, 
recorría mis pechos cuyos pezones 
estaban duros y sentibles, jugaba con 
su lengua con ellos y me estremecía, 
solamente podía sentir ya que la os- 
curidad de la habitación devoraba 
todo lo visible y la tormenta exterior 
solo iluminaba pocos segundos ha- 
ciéndome recordar que esto era real y 
no solo un sueño. 


Recorría mi abdomen jugando con su 
lengua en el ombligo mientras deja- 
ba al descubierto mis partes. Empezó 
a dar besos alrededor de mi vagina, 
continuando con su mano, abriendo 
con sus dedos mi vagina y jugando 
con la lengua en la parte superior 
donde está mi clítoris haciéndome 
estremecer. Lo que pasó después, ni 
yo misma lo puede creer. 


Después de un rato la luz volvió, es- 
tábamos los dos en la cama, sin ropa, 
satisfechos por haber calmado nues- 
tros deseos en ese momento. 


— No estaré mucho tiempo aquí, mi 
madre nos llama a mí y a mi familia 
para que regresemos con ella, hay co- 
sas que hacer— 


Sentí una pequeña tristeza de que 
Armand se fuera y no lo volviera a 
ver, 

— Na no volveré a verte?— 

Armand giro su cabeza para mirarme 
fijamente y con una sonrisa me con- 
testó. 

—Si yo vine aquí fue por ti, te estaba 
buscando, mi madre te estaba 
buscando— 

Quedé un poco confundida, no lo 
comprendía. 

— ¿A qué te refieres con que me esta- 
bas buscando?— 

—Te dije que mi familia tiene como 
misión encontrar a los perdidos para 
darles una segunda oportunidad, ¿no 
te gustaría utilizar tu vida para un 
propósito más grande?— 


Las palabras de Armand sonaban en 
mi cabeza con un deseo de descubrir 
que misterio guardaba todo eso. 


— Por eso quiero que vengas conmi- 
go, vine por ti y me gustaría presentar- 
te a mi familia, y sobre todo a mi ma- 
dre que es la que maneja todo. Puede 
parecer atemorizante, he incluso algo 
cruel, pero sé que te sentirás como en 
casa con ella— 


Las palabras me generaron duda, ex- 
trañeza y un apetito de curiosidad, no 
estaba segura de entender lo que 
estaba diciendo, pero con tal de no 
perderlo iría con él a donde fuera. 


— Muy bien, lo haré, aunque no sé 
si sea buena idea ir a lo desconocido 
con un extraño— le respondí en for- 
ma juguetona y burlesca. 


Armand sonrió y dijo. 


— ¿Darías un salto de fe conmigo?— 
me respondió de la misma forma a lo 
cual le respondí con un beso. 


— Al menos podré conocer a esa her- 
mana a la cual dices que me parezco 
y agradecerle, ella fue la razón por la 
cual nos conocimos, ¿Cómo se lla- 
ma?— 


Armand me miró a los ojos que ge- 
neraban una sensación de misterio y 
suspenso que emanaban de ese azul 
brillante y con una sonrisa me res- 
pondió. 


— Ágata, su nombre es Á gata— 


En un callejón oscuro bajo la tormen- 
ta, Ty caminaba embriagado después 
del rompimiento con Jenny rumbo a 
ningún lado. Ty bebió la última gota 
en su botella de whisky para después 
lanzar la botella al suelo rompiéndola 
al instante. En ese momento una per- 
sona apareció detrás de él. 


— ¿Qué mierdas quieres?— respon- 
dió Ty ebrio y enojado. 


Esa persona que apareció de las som- 
bras era el sirviente de Armand, a lo 
cual Ty se espantó tropezando mien- 
tras se retiraba de espaldas cayendo al 
suelo en un sentón mientras miraba 
incrédulo al terrorífico hombre. 


Ty se quedó mudo del pánico, inca- 
paz de articular ninguna palabra más 
que gemidos de espanto. En ese mo- 
mento el misterioso hombre levanto 
su mano hacia su cara, tomo su cara 
completa junto con los lentes que 
tenía puestos y el extraño sombrero, 
arrugándolos y arrancándoselos de 
la cabeza. En ese momento Ty se dio 
cuenta que su cara era solamente una 
máscara que ocultaba algo terrible. 


La cara del extraño hombre era como 
un maniquí, lisa, sin cabello, oídos, 
nariz, boca ni ojos, solamente una 


cabeza cubierta de una piel pálida 
amarillenta, con una textura húmeda 
y palpitante. 


De repente apareció una línea negra 
en la cara del hombre que se exten- 
día de donde se supone que está la 
frente en una persona normal has- 
ta el mentón. Esa línea se empezó a 
abrir revelando una línea de dientes y 
colmillos, como una boca en vertical, 
asomándose poco a poco. 


Ty estaba congelado del miedo hasta 
que de la boca empezó a escucharse 
un pequeño rugido, similar al queemi- 
ten los cocodrilos. El extraño hombre 
se acercó lentamente a Ty hasta que 
estuvo a centímetros de él, La criatura 
rápidamente tomo una postura ame- 
nazante abriendo su extraño hocico 
mostrando todos sus colmillos y ten- 
táculos que actuaban como lenguas 
mientras emitía un fuerte estruendo 
entre rugidos y gritos desgarradores 
ocultando el grito de Ty mientras en 
unos cuantos segundos solamente se 
escuchaban los truenos de la tormen- 
ta sepultando la evidencia sonora de 
tal horrible suceso. El único testigo 
sería un curioso gato negro, que del 
otro lado de la calle observaba atenta- 
mente la oscuridad de aquel callejón. 


-Corvinus “El Viejo” 








CARLOS MACHADO CAMINA POR LAS CALLES DE 
LA CIUDAD ESCARLATA A LAS 6:11, 


con una bolsa negra en la mano iz- 
quierda y en la derecha un racimo de 
rosas rojas y una mueca medio distin- 
guible a través de su semblante serio, 
planeando y pensando que va a ha- 
cer con la carne joven a la que acaba 
de conocer el otro día de camino al 
trabajo; en su carnicería se servían y 
cortaban los mejores filetes de la ciu- 
dad, para parrilladas, estofados y de- 
más comidas. La comida preferida de 
Carlos es el caldo de res, un estofa- 
do que se hace con pedazos tiernos 
y grasos de la res, partes del cuerpo 
de la res que no se movían tanto, los 
músculos no se tensaban haciendo la 
carne tierna y fácil de cocinar, a esta 
se le hecha un tanto de verdura, tal 
vez caldo de pollo para que amarre el 
sabor y listo. 


Acompañar con arroz y mucho li- 
món es indispensable para su con- 
sumo, Carlos pensaba que esa es la 
forma de comer el fino estofado, y se 
le hacía agua la boca de pensar en él. 
Llegando al lujoso apartamento de la 
carne joven, con la que había enta- 


blado una conversación y con la que 
convenció para que fueran a tomar 
una taza de café, empezó a inspeccio- 
nar el edificio estéril, muy blanco, con 
cristales polarizados y una vista exce- 
lente al centro histórico de la ciudad, 
una vista muy hermosa a esos edifi- 
cios de antaño, a esos edificios que 
son el recuerdo de las peleas del ayer 
y el arte barroco, a las catedrales y 
a los ciudadanos que se ven como 
hormigas desde el punto de vista de 
Carlos, se dispone a tocar el timbre 
del departamento, pero antes se arre- 
dla, se da unos toques pequeños de 
elegancia, se acomoda la playera, nota 
que su aliento huela bien y se acaricia 
el nuevo corte de cabello que se hizo, 
el cual lo dejo un tanto pelón. A garra 
el ramo de rosas rojas que compro de 
camino y toca el timbre del departa- 
mento. Espera unos segundos y una 
voz aguda, seductora y misteriosa 
contesta: -¡Esperen ya voy! Carlos lo 
escucha y sabe que está en el lugar 
correcto. Después de unos minutos, 
la puerta se abre revelando la figura 
de una muchacha joven, que no pasa 


de los veinticinco, un vestido rojo y 
un escote revelador muestran su pre- 
sencia para Carlos, labios sin labial, 
gruesos y rojos, cabello largo castaño 
y piel color azúcar un poco morena, 
un poco espesa pero sin ser obesa. 
-Tú debes de ser Carlos. ¿Verdad?-Di- 
ce ella afirmativamente - Y tú debes 
de ser Isabel. ¿Verdad? Pregunta C ar- 
los -Jajaja, por favor entra, siéntete en 
casa Carlos- Dice Isabel mientras da 
la vuelta y deja pasar a Carlos al lugar. 
Carlos se sienta en el sillón de la sala 
con una pared sin puerta dividiendo 
la sala de estar y la cocina, mientras 
Isabel empieza a poner el agua en 
una tetera de metal Carlos empieza 
a inspeccionar el departamento, una 
sala de estar, una cocina un baño y 
dos cuartos, claro, los cuartos, la coci- 
na y la sala de estar en específico son 
grandes, pero compactos, una pe- 
queña mesa de vidrio que se posa al 
frente de la vista de Carlos y una te- 
levisión arriba, pegada a la pared; al 
entrar Carlos deja la bolsa negra en 
la entrada sin que Isabel lo note. -Y 
dime Carlos, ¿En que trabajas? no me 
lo dijiste la última vez, hablamos poco 
pero me dejaste una impresión agra- 
dable-Dijo Isabel en la cocina mien- 
tras Carlos esta cómodo y recargado 
en el sillón. -Pues que crees Isabel, soy 
carnicero, de aquí el mercado de San 
Juan, bueno aunque también me 
considero un muy buen chef. -Ah 


mira, nunca había conocido a un 
carnicero, solo he ido a comprarles 
pero no había hablado con ninguno 
antes. Y ¿Como estas, tienes familia 
o amigos? Dice Isabel mientras lleva 
las tazas de café y la azúcar a la mesa 
de vidrio. - Solo tengo a mi perro y a 
mis amigos de aquí de la ciudad, mi 
mamá y papá viven en el estado- Res- 
pondió Carlos mientras mira a Isabel 
llevando las tazas a la mesa. - Q ué me 
dices tú, ¿Dónde están tus familiares, 
tus amigos? 


-Pues yo soy de Puebla, mis papas vi- 
ven allá, namas que mi papá me dio 
chamba aquí en la ciudad, el cómo es 
contratista, yo soy su ayudante, y pues 
ahí trabajo. ¿Con cuantas de azúcar te 
lo preparas? Respondió Isabel, mien- 
tras miraba la cara de Carlos y toma- 
ba su café lentamente, dando sorbos 
pequeños. -Yo le hecho dos, ahorita 
yo se las hecho. Bueno pues gracias 
por invitarme a tu casa, la verdad, mi 
casa se me ha hecho muy sola en es- 
tos meses sabes, Laika no ha querido 
comer bien, la tuve que llevar con el 
veterinario para que la revisara pero 
ahora está bien, cuidando el cantón. 
¿A ti te gustan los animales? pregun- 
to Carlos sinceramente hacia Isabel 

-Pues solo algunos, sabes, no puedo 
tenerlos porque luego los vecinos son 
muy mamones con los animales, pero 
los perros no me gustan, y menos los 


grandes, cuando dejan sus desechos, 
nop, nop no gracias, jajaja, pero digo 
si a ti te gustan pues está bien, pero 
a mí no tanto- -Ah bueno, jsjs, sabes, 
desde que te vi te me hiciste muy fa- 
miliar, como si te hubiera visto antes, 
como muylinda, muy bonita, y bueno 
toda la semana estuve pensando en 
eso- Dijo Carlos viendo a Isabel a los 
ojos con una sonrisa tierna en la cara, 
reflejando tranquilidad. -Jejeje, bueno 
la verdad, es que tu ¡gual teme hiciste 
un verdadero galán, me encanto, tu 
corte de cabello..- Dijo Isabel mien- 
tras dejaba su taza de café en la mesa 
y se acercaba más hacia Carlos. Carlos 
en el mismo lugar dejando que Isabel 
se acercara, acepto el beso suave de 
esos labios gruesos, rojos, con sabor a 
café y durazno que le fascinaron, C ar- 
los la agarro de la camisa y el beso se 
prolongó, sus lenguas se tocaron y se 
saborearon, sus manos de los dos se 
agarraron los cuellos y por unos se- 
gundos se olvidó lo que iba a ser con 
ella. -Q uiero que cojamos-Dijo Isabel 
mientras empieza a jugar y tocar el 
pene de Carlos a través de su panta- 
lón chino. 


Los dos se paran del sillón y Isabel 
empieza a desvestirse, Carlos va a su 
bolsa negra y saca un condón barato, 
los regalan afuera de las clínicas junto 
a ese condón, un cigarrillo arrugado, 
con sus dientes abre el paquete y se 


empieza a desvestir caminando apre- 
suradamente al cuarto de Isabel, don- 
de ella lo espera ya acostada sobre la 
cama apenas arreglada, con gran vio- 
lencia penetra la ya mojada vagina, 
mientras ella se agarra de sus corti- 
nas blancas y las ventanas se revelan 
a sus ojos rojos, metiendo y sacando 
su pene se veía Carlos en la próxi- 
ma situación que Isabel no veía venir, 
agarrando un bolsillo de su pantalón, 
saco un pequeño frasco de vidrio con 
unlíquido adentro, mientas Isabel veía 
como Carlos rompía el frasco y se lo 
tomaba, ella agarro su mano y bebió 
un poco del líquido, esto hizo enojar 
a Carlos a lo que dijo: -A la verga 
morra, deja- Dándole un golpe en la 
cara a Isabel, ella estaba agitada pero 
en éxtasis por estar en su clímax y 
por el afrodisiaco que le había roba- 
do a Carlos. Mientras Carlos seguía 
metiendo y sacando su pene de la ca- 
verna de Isabel, el seguía golpeándola 
en la cara, una vez con ojos morados 
y moretones de los cuales brotaba 
sangre, Carlos abrió su boca y dejo 
caer un poco de saliva sobre los pe- 
chos de Isabel. Empezó a morder vio- 
lentamente el pezón de ella, sacando 
sangre en segundo de que empezó 
el procedimiento, apretó los dientes 
fuertes y arranco la parte carnosa, la 
carne café claro colgaba de su boca 
y empezó a masticar, comiendo ese 
pequeño pedazo. Para este punto él 


ya se había corrido y habría sacado 
su pene de la vagina de Isabel, la cual 
apenas con conciencia veía el acto 
que Carlos hacía. Carlos se levantó 
de la cama manchada de sangre y 
apresuradamente fue a su bolsa negra 
de la cual saco su cuchillo largo que 
ocupa para rebanar esas finas carnes, 
las cuales orgullosamente vende. Lle- 
go otra vez al cuarto, se quitó el con- 
dón y empezó otra vez a penetrar a 
Isabel, ahora moviendo sus caderas 
con más velocidad y fuerza, su cuchi- 
llo empezó a cortar la carne del pe- 
cho derecho de Isabel, ella empezó 
a gritar descontroladamente, lo que 
obligo a Carlos a agarrar las bragas, 
tiradas en el suelo y ponerlas en su 
boca, el primer pecho salió, revelando 
el musculo y la sangre de 


ella. Carlos continuo hacia el siguien- 
te, siendo cuidadoso de mantener la 
mano en la boca de Isabel cerrada. 
M ¡entras hacia el acto Carlos empezó 
a hablar: -Sabes estoy harto de perras 
como tú, creen que ustedes lo pue- 
den hacer todo, pero mírate ahorita, 
vas a ser mi comida y no creo que en- 
tiendas que esto es por un propósito 
más grande, pero las mujeres nunca 
entienden eso- Carlos dijo con voz 
relativamente exaltada al estar en su 
segundo clímax, al destazar el otro 
pecho, Carlos se corre dentro de la 
vagina de Isabel, lo que hace que ella 


quede inconsciente, ya inconsciente, 
Carlos se pasó tres horas en aquel 
departamento destazando y sacando 
los mejores cortes de carne, pues es- 
taba hambriento por un poco de esa 
carne joven y con labios de durazno. 
Al desinfectar el departamento y dejar 
el esqueleto en la bañera, Carlos sale 
del edificio, extremadamente vacío 
y con pocos transeúntes en la calle, 
con una bolsa negra llena de bolsas 
ziploc. Una señora de sesenta años 
camina tranquilamente por el merca- 
do San Juan, va a ir a su carnicería 
favorita, Carnicería Machado, pues 
planea hacer carne de puerco en sal- 
sa verde con nopales. El local donde 
una cabeza de puerco con lentes obs- 
curos está colgada de un gancho, y 
un joven galán tiene el gran cuchillo 
insertado en la tabla de cortes. 

En el frigorífico donde se muestran 
los diferentes cortes de carne, la se- 
ñora mira una nota junto a unas car- 
nes de color rojo, la nota dice: Carne 
fresca de puerco especial La señora se 
acerca a Carlos y empieza al a interac- 
ción:-Buenas don Carlos, ¿A cuánto la 
carne nueva? Pregunta amablemente 
la viejita tierna con cachetes de pasita 
y cabello plateado. -Está a ochenta el 
kilo, doña Ruiz, es carne de puerco 
especial, este puerco fue criado junto 
a otros puercos corpulentos y suaves, 
hay mucha carne y grasa en los cortes, 
esta buena para casi cualquier cosa 


que quiera hacer-Respondió Carlos a 
la ancianita amigable. -Bueno deme 
medio de esa, voy a hacerla en salsita 
verde y nopales, ¿Q ué me recomien- 
da para llevarlo, don Carlos? -Mire 
doña Ruiz yo me hice unos taquitos 
de esta carne y un platito de arroz, 
y mire-Carlos hace un movimiento 
con las manos besando sus dedos- 
quedo re bien. Así que se lo reco- 
miendo con un poco de arroz y unas 
tortillas de comal- Respondió Carlos 
con mucha alegría y una sonrisa tier- 
na en la boca. -Ahh bueno don Car- 
los, pues muchas gracias así le hago y 
le cuento como queda- -C laro que si 
señito, pa eso estamos- Carlos le da 
la carne enredada en una bolsita de 
plástico pequeña y el acepta el billete 
de cien pesos, alcanza la gran bolas 
de su delantal blanco con manchas 
rojas y agarra veinte pesos y se los da 
a la señora. La señora le agradece a 
Carlos la venta y se retira lentamen- 
te, Carlos solo sonríe, voltea a ver la 
cabeza cercenada del cerdo con los 
lentes de sol y empieza a cortar algu- 
nos pedazos de carne. 
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omos producto del sistema, 

pues el sistema lo es todo. Las 

casualidades de la vida que die- 
ron con nuestra existencia nos hacen 
hijos de estas, el entorno define el 
molde en que somos fabricados. 


El sistema vive en nosotros. Los mis- 
mos antisistemas han llegado a sus 
“radicales” conclusiones tras contem- 
plar la maquinaria del sistema, pues 
se trata de uno intencionalmente 
mediocre. Las fallas del sistema no 
son errores, sino que eventos con- 
secuentes a la misma naturaleza del 
sistema. El sistema es suicida, está 
hecho para fallar. No habrá solución 
a las fallas del sistema hasta que el 
sistema mismo sea desechado. Todo 
lo que tenga que ver con la creación 
o la destrucción del sistema termina 
por alimentarle. De nada sirve tomar 
un papel en esta obra universal. 


Como individuos no podremos ja- 
más destruir la totalidad del siste- 


ma, pero somos nosotros capaces de 
desecharle de nuestra psique. El sis- 
tema se acaba en lo que es nuestra 
experiencia de vida cuando tomamos 
conciencia sobre nosotros mismos y 
nos prestamos a capitanear sobre la 
rutas de la nada. Solamente nosotros 
podremos destruir el sistema en no- 
sotros. El sistema deja de existir cuan- 
do deja de ser parte de nosotros. 


No necesitamos vencer, nuestra exis- 
tencia misma es un triunfo. Más que 
vencer, buscamos trascender. Nues- 
tra victoria se encuentra en la sincera 
posesión de nosotros mismos; no en 
falsas conquistas políticas ni en jue- 
gos absurdos con que la masa bruta y 
desinteresada es conducida. Dejemos 
pues de exteriorizar nuestros triunfos. 


Luchamos por la belleza del conflic- 
to, que a su vez sirve a nosotros como 
arenero en que volcarnos. No nos in- 
teresan banderas ni falsos emblemas, 
nuestros estandartes personales serán 


lo único porlo que vertiremos nuestra 
sangre. Nos pertenecemos a nosotros 
mismos. Nuestro cotidiano deber por 
atender al conflicto distingue nuestra 
militancia nihilista de cualquier tipo 
de servicio político, pues es esta pro- 
ducto de un mismo sentido de exi- 
gencia a nosotros mismos. Luchamos 
no como fanáticos ideológicos que 
deciden fundirse a las causas del sis- 
tema, sino como quienes empuñan 
las dagas en una eterna guerra con- 
tra el todo. Nos damos el derecho de 


morir. 





) 


Nuestros juramentos son a la nada. 
Somos heroicos vagabundos, trota- 
bosques y remanentes del último de 
los eones. Nos bañaremos en la fra- 
gancia de la negra aurora por venir. 
Así como ellos han intentando borrar 
la importancia del hombre en lo que 
es su propia vida, nosotros borrare- 
mos sus rostros de este plano. Sole- 
mos confiar demasiado en nuestra 
visión de la vida, debemos entender 
que los intereses de uno jamás serán 
correspondidos por el entorno. Abra- 
zamos al mayor de los absurdos como 
antídoto. Nuestro individualismo es 
autoritario, repelente y absoluto. 





Debemos estar listos no sólo para la 
llegada del dolor, sino también que 
llegado su momento, le sepamos co- 
sechar en el jardín de nuestra con- 
federación. Nuestra marcha será su 
terror. 


- LT 'Enfant Terríble 





——Doruga—— 


1 


Caminaba de forma sobria y segura 
por el oscuro y lodoso pasillo de una 
desconocida catacumba, yo vestido 
de forma casual, como si una fuer- 
za me haya extraído de mi realidad 
y transportado a tan tranquilo y pe- 
culiar sitio. Me hallaba engrandecido 
avanzando por el estrecho pasillo de 
inframundo. 


Lentamente miraba a mi alrededor, 
solo halle oscuridad, la humedad 
transpiraba las paredes de roca, co- 
menzaba a oler ese picante aroma de 
misticismo en el aire. La angostura 
de mi recinto era tal, qué espaciaba 
solo para una persona, sin sentirme 
asfixiado o en claustrofobia. No obs- 
tante, bajo las reglas del creador, es 
imposible, que otros cuerpos com- 
partieran la estancia, fue entonces 
que comenzó. 


De repente, un pequeño calor co- 
menzó a brotar en el ambiente y a 
lo lejos, cada vez más cerca comen- 
zó el espectáculo: presencia mediante 
mis sentidos una sinfonía armonio- 


sa a través de repetidas batucadas y 
tambores de forma acelerada, prota- 
gonizaron una pieza musical bastante 
atractiva, con bastante rimo se acer- 
caban, no sé de dónde venían, pero 
tenía un sonido único. 


La música evocaba un ritmo alegre, 
histérico, excitante y de fiesta, atraía a 
los hombres al goce como solo una 
mujer lo haría. Los tambores tenían 
una melodía rítmica, cíclica y estrepi- 
tosa, como si de un bucle de una tor- 
menta se tratara, tuve ganas de bailar, 
pero mi atención tuvo que ser dirigi- 
da a otra cosa. 


Junto con las imposibles notas musi- 
Cales, se escucharon canticos, imposi- 
bles y de origen desconocido al ¡igual 
que los tambores. Los cantos, igual 
de sublimes, solo repetían una cosa, 
solo un significante, una sola palabra, 
pero de firma tan rítmica y tan clara, 
qué penetro tanto en mi onírica ex- 
periencia qué la recordé en la vigilia, 
la memoricé. U na y otra vez cantaban 
como llamándolo, Doruga, Doruga, 
D oruga... 


Fue cuando frente a mi apareció una 
masa amorfa, una masa de materia 
qué no es materia. Una masa gigan- 
tesca gelatinosa, la cual era de un co- 
lor naranja brilloso, resplandeciente 
y luminoso, se movía cual las vibra- 
ciones de los tambores y al ritmo de 
los cantos. Se balanceaba, bailaba, 
contorsionándose tomando tamaño 
y forma. Entendí desde dentro de mi 
esqueleto qué frente estaba aquel ser 
o entidad qué tanto los cantos vito- 
reaban. 7 


La masa conforme al ritmo de los 
tambores aumentaba tomaba forma. 
La masa se convirtió en una figura 
humanoide alta de dos metros de 
altura aproximadamente, fuerte y su- 
prema, formada de la misma no ma- 
teria que su anterior forma masiva. 
Ante esta forma sentí confianza, de 
forma orgullosa se postraba frente a 
mí con dos esferas saliendo del lugar 
donde debería tener orejas y una piel 
de crustáceo de forma de armadura, 
sin rostro más qué una placa rojiza, se 
manifestó la entidad D oruga... 


Y después... amaneció, se hizo la luz, 
abrí los ojos, de un parpadeo me 
transporté a una realidad menos 
tranquila: la realidad de la vigilia. Ya 
no estaba frente al dios naranja, ni en 


presencia de ese aquelarre invisible y 
festivo, estaba en mi cama extasiado, 
todo había sido un sueño memora- 
ble. De un plumazo escribo estas lí- 
neas y de un vistazo desde los foros 
de mitología tártara deseo encontrar- 
me con Doruga de nuevo, qué había 
sido hasta entonces, para mí, un des- 
conocido. 


Twitter: ChagenNegro 
- hagen Negro 








Espej 0 
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Dios no tiene cara, no tiene rostro, 
se posa fuera del tiempo, fuera de la 
forma, fuera de los valores, fuera del 
mundo. o 


Nos escupe a la cara, nuestras for- 
mas, nuestros valores, nuestro mun- 
do, nuestros tiempos. Es el responsa- 
ble de la culpa. dios es la sombra del 
hombre, y el hombre cree qué es la 
sombra de dios. 


Dios y hombre están engañados mu- 
tuamente y se desprecian, como solo 
un padre e hijo pueden despreciarse, 
o una madre y su parasitaria cría. 


Y 


Ante la incapacidad del abrazo cós- 
mico, el hombre toma el corazón del 
prójimo yle recuerda a dioslaincohe- 
rencia de su creación. Reclamándole 
el absurdo de su Es de fuerza. 
Comiendo, follando, asesinando y 
meriendo vive el hombre. Escupien- 
do el rostro de su creador, tratando 
de escupirse el suyo propio. 


Negro 


¿Acaso el hombre culpa a su creador 
del olor a podredumbre? ¿lo culpa del 
asco reflejo de nuestro cuerpo? Lo 
odia por crear un cadáver en vez de 
un monumento, un cadáver llamado 
existencia. 


Quiere sentir dolor y salir de su pri- 
sión, el cuerpo finito, cárcel de came 
y vísceras delicadas. El cuerpo es un 
caparazón, una muralla construida 
por dios, no debemos preservar una 
obra caduca y corrupta, el cuerpo có- 
modo es insuficiente. 


El cuerpo cómodo es un lastre para 
el alma fuerte, si es débil esté lo des- 
garraría desde adentro. El vigor de 
nuestro ímpetu está reflejado en un 
espejo, qué no devuelve sonrisa algu- 
na ni vanidad. 


El hombre al ver su reflejo en aquel 
espejo en la proximidad con dios, 
en su cuerpo marchitándose a cada 
paso, entendió, qué debería de inmo- 
larse desde adentro, destruyendo su 


caduca existencia, traduciéndola en 
un sinfín de vértigo y de nausea al- 
rededor. 


El hombre desesperado, no quiere 
disfrutar está cárcel podrida, quiere 
quemarla, quiere agotarla, no quiere 
descansarla, quiere sentir el vigor de 
la existencia, quiere dolor, explosión, 
sudor, sangre, semen, himen, desea el 
esfuerzo más no el placer. 


1 


En los albores de la melancolía, el 
hombre camino hasta no tener más 
piernas qué la visión de su alma, en- 
contró una congregación de voces 
andróginas, en un idioma tan extra- 
ño qué cualquiera puede entender, 
presencio la comunión con el de- 
generado creador de su desdicha, la 
desdicha de la vida. 


18 
Antes nos habíamos referido a dios, él 
quiere nombrarle caos, o bien quiere 
nombrarle nada, luz, oscuridad, cos- 
mos, realidad, ángel, demonio, nece- 
sita comprender un nombre. 


3 
Sin embargo, fue hasta qué volteo 
dentro de él, dónde vio el rostro de 
su creador, vio su rostro. Ahí estaba 
el y el creador en toda su gloria, refle- 
jado en un no reflejo, estaba frente a 





un espejo negro, qué no regreso más 
imagen qué la no imagen, una antí- 
tesis real. ¿por qué tanto sufrimiento 
y finitud? Lo más lúgubre fue la res- 
puesta a la anterior pegunta, que por 
fin entendió, qué el dios, es diosa. 


Twitter: ChagenNegro 
- hagen Negro 


lr. Cabeza 


Mi pequeña 
¿En realidad quieres saber lo 
que es el miedo? 
Esa clase de miedo que no necesita 
de la noche 
¿En realidad quieres saber qué 
es el miedo? 
Esa clase de miedo que te enfría 
el cuerpo a medio dia 
a plena luz del día. 
Esa clase de miedo que 
hace que te orines en tus pequeños 
calzoncillos rosados de algodón 
Vi como preguntabas 
silenciosamente que era ese miedo. 
Tu mirada me dijo que querías que 
yo te enseñara sobre ese miedo. 
Te lo voy a contar. 
Voy a contarte sobre cómo voy a 
abrir tu cuerpo al kaos. 

No hablo sobre el kaos político. 
No hablo de desorden sin motivo 
Hablo del verdadero kaos. 
Hablo de aquella oscuridad que 
hace que el medio dia se vuelva frio 
y que lo vuelve todo negro. 


plo _DE AQUEL Kio QUE 
A ABRIR 70 CUERPO. 








Hablo de realmente abrir tu cuerpo 
de tal manera que puedas ver todo 
aquello que tienes dentro. 
Parecerá que habré dejado todo 
un desorden. 

Parecerá que todo es un sin sentido 
pero cada órgano tiene un sentido 
dentro del estómago, 
por debajo de la piel existe 
un orden y con cada cortada 
voy a mostrarte ese orden. 

No es mi intención que llores, 
no es mi intención hacerte daño, 
solo quiero mostrarte ese kaos 
que voltea todo. 

Solo quiero mostrartelo antes 
de que termine este año. 


Te escribí una carta, espero te guste 


"Cada vez que te veo entrar a tu 
casa te imagino y me imagino 
encima de ti, sintiendo tu pecho 
en mis rodillas. 

Tu aliento en mi polla. 

Me imagino corriendome en tu 
rostro lleno de lágrimas y 
tiernamente te consuelo hasta 
que te quedas dormida a causa 
de los golpes y por estrellar 
tu cabeza contra el piso. 


Puedo verme poniéndome de 
pie y limpiando todo tu 
hermoso cuerpo frágil y blanco 
con la calidad orina que se 
lleva toda la suciedad por 
la alcantarilla. 

Me gustaría que vieras lo 
hermosa que eres, 

Me gustaría poder usar 

tu 

rostro. 

Me gustaría poder usarlo 
sin tener que matarte. 

Me gustaría que pudieras 
verme usarlo sin tener 

que 

drogarte. 

Me gustaría que me vieras. 
Me gustaría que me sintieras. 
Me gustaría que te vieras 
penetrarte. 


Pero si es posible que estés 
oyendo esta carta 

significa que me atreví a 
hacer algo más que solo 
observarte., 

Significa que de nuevo 
dejaste la puerta abierta. 
Significa que de nuevo bebiste 
un té antes de dormir. 
Significa que por fin te 
hice mia 

antes y después de matarte. 
Porque esta carta solo la 
hice para confesarnme, 

pero para hacerlo ante tu 
cadáver" 


—Después de leer la carta en 
voz alta usando su 

ropa 

interior 

y la piel de su rostro como 
máscara 

dormí junto al cuerpo. 

Al despertar tome unas tijeras 
de la cocina, 

Abrí su abdomen y puse los 
órganos en bolsas de 

plástico en el congelador. 
Recuerdo que estaba vacío, 

a excepción de dos bandejas de 
hielos las cuales puse en el 
fregadero. 


Llevé el cuerpo vaciado al 

baño, 

lo desmembré y puse las 

partes en una maleta, 

espere a que fuera la madrugada 
para llamar un uber, 

subi con la maleta al auto y 

me llevó a un hotel en el 

centro 

de la ciudad, 


— ¿Después que hizo? 


— Llegué al lobby y deje la 
maleta ahí, me escabullí entre 
las calles del centro, tome un 
taxi, fui al bar y trate de 
quedarme el mayor tiempo 
posible para tomar un autobús 
que me sacara de la ciudad. 
¿Fue la maleta? 

estoy Seguro que no pudieron 
saber quien la dejó,todo mundo 
usa mascarilla por la pandemia 
y en el bar me cambié la ropa 


sé que nadie la encontró, —Por mucho que me gustara su 


porque fui muy cuidadoso rostro, digo tanto como para 

al deshacerme de ella. usarlo, ellos me pidieron dejar 
la cabeza cortada en el baño, la 

—La puerta. Sumergi en la tina para darle 
tiempo en pudrirse y evitar que 

—¿UhN? el olor me delatara».. Pero ese 
detalle, fue una 

—Olvidó cerrar la puerta. orden muy 
específica. 


—Ella vivía sola y no tenía 
familiares, además había pedido 
vacaciones, estoy seguro de 

que no esperaba a nadie, 
ninguna visita. 


- Drossperus 


—Pero era fin de mes, el casero 
abusaba de ella cada dos 
meses, un mes recibía dinero, 
el siguiente la violaba, todo 
comenzó un mes en el cual ella 
no tenía para pagar la renta y 
le ofrecio una mamada, despues 
era sexo con lo que pagaba el 
alquiler, despues la golpeba y 
abusaba de ella, casi de 
manera adictiva cada dos meses, 
nos lo confesó todo en 

cuanto vio la cabeza 

Sumergida en la tina de baño, 
nos llamó para evitar ser 
acusado del crimen, 

Por cierto ese detalle de la 
cabeza cortadas. ¿No te pareció 
algo excesivo? 








n algún lugar del centro que 

divide al distrito 16 y 11 res- 

pectivamente, existe un burdel 
clandestino muy peculiar que opera 
solamente por la madrugada, pocos 
lo conocen ya que en realidad no es 
un edificio apantallante como aque- 
llos que se acostumbra a ver en las 
películas. No, el tercer mundo está 
lleno de sorpresas, y esta no es la ex- 
cepción, pues el dichoso lupanar se 
encuentra nada más y nada menos 
que en un manicomio abandonado. 

Entre la inmundicia de aquella 
área en la que suele reunirse la peor 
escoria mundana, hacía eco un apo- 
do o nombre' coloquial de tal pros- 
tíbulo: “Las Necróticas”. Se rumora 
que las prostitutas de ese lugar son 
literalmente cadáveres, en su mayoría 
asesinadas en su esquina de trabajo 
o simplemente mujeres que compar- 
tieron el mismo terrible destino; son 
una especie de'necro-sexoservidoras”. 
¿Para quién trabajan? Nadie lo sabe 
con claridad, pero el negocio sigue en 
pie y mantenido por tres ex-pacientes 
del viejo psiquiátrico que presunta- 
mente asesinaron al supuesto padro- 


ECROTICAS 








te años atrás (o inclusive a los mis- 
mos trabajadores del hospital). Uno 
de ellos va en búsqueda de nuevos 
cuerpos a mediodía, mientras que el 
otro espera su llegada para tener lis- 
tas las habitaciones para los clientes. 
Algunos suelen optar por las que re- 
cién habían sido recogidas, otros por 
las que han sido mejor conservadas, 
pero, cuando estas ya están ocupa- 
das por otros clientes, solo quedan 
las de mayor antiguedad, siendo es- 
tas irreconocibles por su aspecto fi- 
sico en obvio estado de putrefacción 
y desprendiendo una pestilencia que 
te hace taparte la nariz mientras ha- 
ces el delicioso. El otro paciente es 
quien guía a los clientes a los cuartos 
y quien se encarga de cobrar el mon- 
to a pagar. 

Hay quien dice que muchos de 
los que buscan satisfacer su necesi- 
dad sexual terminaron por suicidarse 
poco después del coito, ya que sus 
cuerpos desnudos aparecen en dis- 
tintos puntos del centro con heridas 
autoprovocadas. Normalmente los 
que completan la hora suelen ser los 
drogadictos, pero esos quedan en- 


cerrados en su viaje y loquera, y su 
demencia llega a tal grado que ellos 
mismos se reconocen como pacientes 
y son confinados en celdas especiales 
por los tres ex-pacientes. Pero hubo 
un cliente diferente, probablemente 
el mejor que se haya visto y a la vez el 
más enfermo, ya que fue el único que 
salió sin secuelas por la experiencia 
vivida, pero ha sido el primero y el úl- 
timo en contratar los servicios de una 
de las necróticas más vetusta. ¿Q ué 
fue lo que pasó esa noche? 

La persona entró como cual- 
quiera y se acercó al ex-paciente en- 
cargado de las habitaciones. Le pidió 
que le diera el cuarto donde se aloja- 
ba el cadáver más antiguo. El encar- 
gado se mostró asombrado al escu- 
char aquella petición, pero en lugar 
de advertirle y quitarle los ánimos, 
sólo pidió la cifra a pagar. A los pocos 
segundos en la mesa hubo un i¡nter- 
cambio de dinero por una llave de 
metal. Entonces la persona fue guiada 
por el largo pasillo poco iluminado, 
en donde se escuchaban de todo tipo 
de sonidos. Predominaban los gritos 
de los que intentaban quitarse la vida, 
junto con los orgasmos de los que 
pudieron disfrutar su tiempo y feti- 
che. Bajando por las escaleras había 
un pasillo que conectaba a las celdas 
especiales, de las cuales retumbaban 
llantos desgarradores y fuertes golpes 
contra el metal que contenía estos 
ruidos. Conforme fueron caminando 
la visión se volvió increíblemente te- 


nue y apenas se podía caminar por 
el lugar. Tras un mediano recorrido 
la luz regresaba, pero de forma débil, 
pues sería una pequeña vela la que 
alumbraba el pasillo. El encargado se- 
ñaló una de estas y solo dio unas pal- 
madas en el hombro al valiente pero 
demente sujeto. El guía desapareció 
en la oscuridad, y ahora reinaba el si- 
lencio en ese momento. 

La persona se acercó a la puer- 
ta e introdujo la llave en el cerrojo, 
quitándolo. Tan pronto como empu- 
jó la placa metálica el hedor escapó 
y atrapó a la persona, la cual tomó 
aliento e ingresó, y ahora el sonido de 
las moscas aturdía el interior. U na vez 
ahí, devolvió la puerta bruscamente y 
caminó. Otra vela iluminaba el cuar- 
to, pero esta vez adoptaría una luz 
rojiza. Una cabeza decapitada y agu- 
sanada yacía en la cama destendida y 
ensangrentada, así como un centenar 
de moscas teniendo el banquete de 
su vida con el cuerpo inerte. Las lar- 
vas se arrastraban por todo el cuarto, 
intentaban subirse a las botas de la 
persona. Fue entonces cuando esta 
empezó a desvestirse. — Pensé que 
nunca volvería a verte, Fausto— dijo 
la cabeza con voz áspera. 

— ¿Cómo crees que te iba a ol- 
vidar, chiquita?— contestó el ahora 
desnudo—. Ya se me hacía que no 
me iban a dejar visitarte. El guey que 
me trajo no sé cómo chingados podía 
ver— comentó mientras se acercaba. 
— ¿Te refieres al ciego? O h, él fue uno 


de los antiguos pacientes del hospital 
y posiblemente el primero. Conoce 
todas las instalaciones y es él quien 
decide en dónde acomodarnos. — 
Ah, ya entiendo. Pero deberían tener- 
te casi en la entrada, ¿no crees? dijo 
el hombre. — No quisiera asustar a 
los clientes... ni tampoco que cierren 
este lugar. ¡Me quedaría sin traba- 
jol— comentó la cabeza de la mujer. 
— Aquí me tienes, preciosa. Conmi- 
go tu chamba es segura. Sí, ya sé que 
aquella ocasión tal vez me enojé de 
más, pero tenía que hacer algo al res- 
pecto— respondió Fausto asustando 
a las moscas con su mano, se sintió 
incómodo. — Hum, eso ya quedó en 
el pasado, supongo. Pero bueno, has 
venido para tener sexo, no para la- 
mentarte de lo sucedido. Q uiero que 
me veas fijamente una última vez. 

Cierra tus ojos y ábrelos cuando 
yo te diga— dijo la cabeza de la mujer. 
— Está bien, a tus órdenes— el hom- 
bre respondió mientras la vio unos 
segundos, para luego cerrar sus ojos. 
Entonces el vuelo cíclico de las mos- 
cas dejó de escucharse. La peste que 
tenía penetrada la habitación se di- 
sipó y un aroma increíblemente rico 
empezó a adueñarse del olfato del 
hombre, — Bien. Ábrelos. El hombre 
abrió sus ojos y se encontró con lo 
imposible. 

La mujer más bella que haya 
visto estaría desnuda frente a él, po- 
sando seductoramente y esperando a 
que Fausto reaccionara. Pese a la poca 


iluminación, el cuarto se encontraba 
limpio y ordenado. Todo estaba per- 
fecto. —Ah cabrón, ¿qué ocurrió ?— 
preguntó Fausto confundido pero 
animado— . Venus, ¿quién eres real- 
mente?— inquirió el hombre nueva- 
mente. 

—Hoy soy una horrible pros- 
tituta acéfala gracias a ti, pero ahora 
que puedes verme diferente y com- 
pleta otra vez, sabrás que mi belleza 
no radica en el cuerpo y forma que 
llegue a tomar, sino en el millón de 
rostros que he de esconder. ¿Q ué es 
lo que ves ahora mismo? No he cam- 
biado en lo absoluto— sentenció la 
bella ramera riéndose, cambiando su 
rostro por el anterior decrépito y lue- 
go al actual. —Y eso que no estaba 
drogado...— pensó el hombre en ese 
momento—. Pues solo estoy seguro 
de algo, y es que estás más hermosa 
que nunca esta noche— respondió 

Fausto excitado—. Vamos co- 
brando esa horita pendiente entre 
tú y yo, mi chula— dijo repegando su 
cuerpo con aquella prostituta. — ¡A y, 
tú siempre tan lindo— finalizó Venus, 
montándose sobre el hombre. En la 
habitación estaría sonando de fondo 
“Leona” de Pablo Und Destruktion , 
acompañado de una maravillosa sin- 
fonía de gemidos, orgasmos y gritos. 
Una noche para recordar en ese ma- 
nicomio. Y jamás se volvió a saber de 
aquel hombre. 

Desapareció sin dejar rastro al- 
guno en la ciudad. ¿Se suicidó como 


los demás? Puede que sí, puede que 
no, pero prometió regresar algún día. 
Sin embargo, el ciego quedó incon- 
forme y aún tenía sus dudas, así que 
cuando el hombre salió del manico- 
mio, se encarreró hasta la habitación 
y prostituta alquilada por él. Cuando 
llegó, abrió la puerta como pudo y 
cayó dentro. Al levantarse, pestañeó 
varias veces hasta que logró recuperar 
la vista y al igual que Fausto, se delei- 
tó con lo que ahora veía. 

—Mi señora, ¿está todo bien? 
¿En qué puedo servirle? ¿Le hizo algo 
el hombre que salió recientemen- 
te?— preguntó desesperado aquel de- 
mente, se hincó ante tal presencia. 
— Tranquilo, mi niño. No te preocu- 
pes, todo está en orden. Es solo que.. 
nunca pensé que un simple mortal 
pudiera coger tan rico, pero este tem- 
pestista no me decepcionó. 


Mis hijos jamás podrían hacerlo. 


- Tayau 








MANIFIESTO 


DEL CiNE 


TEMPESTISTA 





l, Declaro que el cine tempesTista será 
purgado de las supertúbrellas, ese cáncer 
gue corroe el gran arte del cine, actores 
y directores de fama, crefinos hambrien- 
fos de popularidad vana, enemigos de foda 
forma de arte, gusanos que se arrastran 
por un arte burqués, complaciente, sin 
sustancia, adictos a los premios inútiles 
que sirven para engrandecer su eqo ¡Ya 
no los necesitamos más! El cine hempes- 
Fista escupe sobre los primeros actores, 
los directores multipremiados, los actores 
reconocidos, las actrices que presumen su 
sex appel en Instagram. Extirparemos el 
cáncer de Site arte, purgarlo de fodos los 
parásitos y de fodos los Sútilos dictados 
A o 
NS 
cine tempeútista será el pánico, aberrar 
al espectador con imágenes y framas cho- 
cantes, E ENTE invocación a Pan, ma- 
ferializar al dios del pánico en la pantalla 
para que sale y provoque un ataque de fe- 
rror en el espectador, El pánico sacara al 
espectador de su zona de confor!, le arre- 
AS 
froducirá en un mundo primitivo e irracional 


de sigilos y sombras, el pánico lo obligara 
a salfar de su asiento y entrar a nuBitro 
mundo, con el pánico lo liberaremos de la 
razón opresora, 

J, Una cámara en los hombros y poca 
iluminación, una linterna o una lámpara pe- 
E 
burqués Pitá sumergido en las luces de 
colores, en una ¡luminación excesiva E 
complacer a las mujeres y los hombres 
débiles, los colores chillones, la luz, serán 
dent-errados de nu£it-ro cine. dolo una 0s- 
curidad que nos permitirá enfrar a los he- 
rrifarios del dios pánico. 

4, La música será ambiental y oscu- 
ra, el cine de Hollywood se caracteriza por 
el ruido, la música del momento, la música 
más ruidosa. En el cine tempeúbista será 
ambiental, oscura, se permitirán ruidos mi- 
lifares o sonidos provenientes de alquna 
variante del metal sí la Frama lo requie- 
re pero en su mayoría será ambiental, in- 
dustrial, jazz suave o el silencio Fofal para 
permitir un Sút-ado de contemplación en el 
espectador antes del pánico. loda música 
mainstrem o que Sút-é de moda, de bandas 
reconocidas será prohibida, 








5, Respecto al género, el cine tempeitista 
adoptara cualquiera pero serán el terror, el 
humar negra, el absurdo y el wtitern los 
esenciales, se podrán combinar los cuatro 
para crear una historia que sirva para pro- 
vocar una tempéit:ad en la mente del es- 
pectador, imágenes y diálogos que le hagan 
pegar un grifo, 

6, El cine tempeslista desprecia el 
cine de superhéroes, máxima representa- 
ción del cine burqués, El superhéroe hem- 
peslista en caso de adoptar una imagen 
de comic debe ir en contra de todo lo que 
representa el superhéroe de Hollyuood, 
por ejemplo debe dibujar cruces de mierda 
en la ciudad sin ninguna razón o disparar— 
le a ancianas en la calle porque Sit-as son 
en realidad virus alienígenas infiltrados o 
solo porque odía a los ancianos (por poner 
ejemplos), 

+. En el cine tempesTista fado etec- 
fo especial será hecho a la antigua sin 
depender de fondos verdes o efectos a 
computadora, efectos que han ¡do matando 
el alma del cine. Todo efecto especial será 
hecho artesanalmente. 

B, El escenario será la ciudad, el 
campo, un vecindario, lo natural de prefe- 
rencia. En caso de crear un escenario se 
prohibirá foda construcción digital, el es- 
cenarío debe ser creado a la anfíqua, 

9, Toda película tempeút-ista finaliza 
en silencio y oscuridad mientras los crédi- 
fos van pasando, las escenas post-crédi- 
fos Sit-án terminantemente prohibidas, 

1M. Estamos hastiados de refritos, 
adaptaciones, secuelas infinitas, el cine 
Tempeitista escribirá nuevas historias, 
la creafividad será el segundo elemento 
hase de nuBit-ra cinematografía. 


11, El tercer y último elemento base será 
la exageración, basta de limitarnos por la 
moral, el buen gusto, el poco criterio de 
los productores, El cine tempeút- ista tendrá 
en la exageración su marca registrada, la 
exageración de absurdo, de violencia, de 
humor, de surrealismo, nada es verdad y 
fodo Pút-4 permitido, 

IE, la película tempeútista debe ser 
un rifual, la película debe de Sút-ar dedicada 
a dioses, demonios, espíritus quardianes, el 
objetiva es hacer parte al espectador de 
ejte ritual, infroducirlo a un viaje mágico y 
terrorífico donde el pánico, la originalidad 
y la exageración serán nuBitros pilares, la 
duración de la misma es decisión de cada 
director pero se recomiende dere menos 
de dos horas, una película corta será un ri- 
fual más efectivo e impactante. El espec- 
fador es un participante más en Site rifual, 

13, No aspiramos a premios, reco- 
nocimientos, alabanzas, lodos esos ele- 
mentos han corrompido al cine, aspiramos 
a provocar una tempéút-ad a los especta- 
dores, sí salen del cine perfurbados, vomi- 
ando, horrorizados o en Sit-ado de shock 
habremos consequido nutút-ro fin, El cine 
tempeibista es terrorismo visual, 


AGIOS PAN 
AGIOS DIONISIO 
AGIOS DAVCINA 

AGIOS VINDER 


-Guerrero del sol negro 





Nubes 


Bajo profundos cimientos en la eterna marejada, 
Siendo dentro de un castillo hermético, 

De aroma pesado junto al pulso genérico de muerte, 
Un enorme espectro cierne mi existencia, 


Me insta a destruir, 
Me insta a cincelar el caos. 


Sobre las nubes de un eterno anochecer lo veo, 
En las nubes vive, 
En las nubes hay una enorme espada, 


En mis manos se refleja la bruma cósmica de la violenta muerte, 
Sus délidos y oscuros tentáculos expulsan una atmosfera siniestra, 


Soy un ser libre en el nuevo caos. 


-Paimon 


Aullido Pagano 


El ángel rebelde nos guiará, 


Figura profana de maldad con manos de bondad muerta, 
Alma navegadora de círculos en llamas reclaman vengar, 
El gran mariscal y líder de los guerreros guiará nuestro triunfo. 


El aullido de guerra clamará su nombre, 


su presencia liberará a los oprimidos que lo han defendido, 
el gran ángel oculto acudirá a nuestro llamado junto a la espada del varón, 
El aullido será la nueva señal de su presencia en nuestra alma. 


El macho cabrío señalará el sendero, 
La oscuridad nos acogerá, 

La muerte nos cobijará, 

En la noche de luna llena. 


La sombra arropará la luz, 

El mundo en la gloria eterna de las tinieblas, 

El desierto lúgubre se mueve en las arenas de Asmodeo, 
El silencio la melodía de las almas podridas. 

Surge el árbol forjado en el infierno, 

Sus raíces brotan sangre en honor al gran ángel rebelde, 


Las estrellas anuncian su eterna presencia, 
Seremos libres en la enorme gloria pagana. 


-Paimon 


La puerta 


El fin del sendero es una interminable entrada, 
La trascendencia del alma al nuevo mundo de la sabiduría, 
El mundo ideal que se solaza en la maldad, 


La puerta como portal cósmico del saber propio del vivir en la muerte. 


La ceguera está en la luz que nubla el alcance en renuncia a la razón, 
La virtud de los dioses se eleva a la maldición del fraile oscuro, 

El crucifico glorificado entre los cadáveres impuros, 

El conjuro al inmenso pórtico de Ishtar. 


-Paimon 





In Nomíne Lucifer 


La joven penumbra caótica emanada por la noche sin luna, 
Rosas marchitas y negras velas ante la invocación del señor de la oscuridad, 


Sin una fe imponiendo cadenas de sumisión, 
El espíritu deambulando por cada rincón de mi morada. 


El castillo gélido y pasmado por el aroma destructivo de la muerte, 
La corona de espinas ahora es nuestro símbolo de victoria los impuros, 


No hay rey de los judíos, 
No habrá mesías. 


Las paredes sangran en honor a tu 
presencia, 

El ruido de las bestias anuncia tu 
llegada, 


Nuevamente guiarás, 


Mi destino está escrito con 
una pluma de sangre. 


Todo se ha consumado, 

La vida es movida por el espíritu, 
El alma es el impulso de la 
no-razón genérica, 





IN NOMINE LUCIFER. 


-Paimon 








